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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E>laPen¡nsula.—ün mes, 2{,tas.—Tres meses, 6 id,—Extranjero.—Tie.s mc=es, 
U^J Id.—La anseripción empezará á contarse desde 1 " y 16 de cada mes.—La 
«*rr6sp*ndenci« i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADM1N1STR.\C10N, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 18 DE OCTUBRE DE 1893. ' 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Ca» 

rresponsales en París, .\. Lorottc, vue Caumartin, (51. y J. Jones, Fatlbonrg 
Moutmartre, 31. 
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Curación pronta 5M'adlc;il d é l a s miáuias ya sean inguinales, umbilica-
'fts ó clurales por crónicas que sean y en todas las edades y soxos con el 
Pi'ocediinientodel Dr. Sabdival . 
, Ningún enfermo sugetcA nuestro t ra tamiento ha dejado de curarse , ne-
<*«sitando sóip de 3 á 4 meses los niños hasta la edad de 14 aTios y de poco 
l'empo más las personas mayores . 
- El Dr. Sabdival l legará el 25, permanecicrido en esta ciudad hasta el 
28, alojándose en el Hotel F rancés , donde podrán consultarle de 10 de la 
*nnnana á 4 de la tarde . 

LEGIA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
ÍILASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
,QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN EÍNÜANADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN fARTAGENA LA VERDADERA T LEGiTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Raíz, Droguería, Cuatro San-
;i«8; D. Joaquín Barceló, Puerta de Murcia; ti. Tomás Seva, ca}le de Osuna; D José Ruíz Na-
*»rro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos do Pico, Verduras; Señera 
Hada é hijos de Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Ándreu, San Francisco esquina Pa-
'«s; D. Giné» García Cañábate, Caballos I; D. Antonio González. San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Gloñeía de San Francisco; D. Juan Esca, Cuatro Santos 18; D. José 

^agin, Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
^ictor Martínez, plaza del Sevillaiio; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo, 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, «quina á la ealU d«l 
finque; Don Cecili» Cutillas, Serreta; Don Agustín Conesa, calle de Canales; Don Angol 
Moreno, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D.Manuel Hornández 
D- Matías 24; D Pedrí Sarabia, "Jarmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. J osó Gó 
in«z é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecil̂ a, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D, Tomás 
"García, Caridad 4; D. Jo-té León Costa, Duque esquina á la plaza de San Leandro; D. Anasta­
sio López, calle de la Fiílma, Doña Josefa Lucí, Caridad, 9, panadería. 

Para más informe* dirigirse al único representixnte en las provincias de Albacete, Murcia. Ali­
cante y Almería, D. Fernando Giménez de Berengi'.er. calle de Martin Delgado, 9, pial. Carta-
í?ena. 

Para los agricultores. 

Prensas de pa lancas niáltiples pa­
ra vino.—Tijeras pa ra vendimiar .— 
Id. para podar.—Máquinas para des-
gi 'anar panizo.—Id. p a r a t aponar^ 
botellas.—Id. pa ra limpiar Id.—Id. 
Para picar y embutir carnes . —Hor­
cas de acero.—Azadas, legones y 
• a s t r o sde id,—Ingertadores.—Filtros 

% para vinos y licoros.—Agotadores pa-
i'A botellas.—Cepillos, cadenas , les-
Piches, etc. pa ra bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe­
ciales pa ra botellas.—Cestas ídem 
Para Idsm. - Arados de ver tedera fi­
ja y movible.—Embudos automáti­
cos.—Mobiliario para jardines.—Ca­
rretillas pa ra sacos—Espino artificial 
para cercáis.-—Jarrones, macetas , 
balaustres etc.—Básculas sin nume­
ración.—Via estrecha pa ra t raspor­
tar frutas. -Wagoncitos. plataformas, 
etc 

\ De venta en al MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta de Murcia. 

• PÍDANSE CATÁLOGOS Y DIBUJOS. 

LITERATURA EXTRANJERA. 

LA L I M O S N A . 

¿Qué ea lo que toca la campana 
de la ' iglesia? 

—Es el Ángelus. 
—Pues ¿que hora es? 
—Las^e i s . 
—i Que triste es desper tar al 

amanecer de un día sombrío! 
—La opaca c lar idad despierta en 

I«i4taa:gin8ción ideas de muer te . 
• *--Abrája«rae amor mío. 

- ^¿Te acuerdas de la pobre vieja 
ttísadicante que nos perseguía ayer 

por la tardo cuando nos re t i rába­
mos á casa? 

—Me acuerdo. Yo te dije: «Dale 
lo que lleves y tú rae obedeciste. 

—Si, te obedecí; y a l mismo tiem­
po que nos daba las gracias tu bru­
zo estrechó al mio.cou g ran fuerza 
y nos sentimos más cerca una de 
o t ra . 

—Entonces me dijiste en voz 
baja: «Ya se por qué has querido 
que socorra á la infeli* mendiga .» 
Yo te contesté. «Era preciso soco­
rrerla.» Y tu replicaste: «Si, era 
preciso socorrerla.» 

—Sí, todo eso pasó ráp idamente . 
—Pues bien; rae pareció en aquel 

momento que no éramos las anti­
guas amantes que huyendo del bu­
llicio marchan por la solitaria ca­
llejuela. 

Me pareció que éramos dos niñas 
vestidas de negro, dos he rmanas 
huérfanas ex t rav iadas en el bosque, 
en uu bosque de grandes árboles, 
secos y rectos, de suelo cubierto 
por una espesa alfombra de hierbas 
secas que j a m á s tuvieron flor. Es­
tábamos allí solas, completamente 
solas. 

— Se lo que vas á decir, querida 
mía. Tú, como en aquella época en 
que nos ent regábamos á nuestros 
juegos infantiles, te l lamabas Rosa-
Lucia y yo, tu he rmana mayor^ me 
l lamaba Rosa-Elena. 

Tus cabellos, de un rubio pálido, 
bri l laban á la luz del sol. 

Tus ojos relucían como dos per-
las . Según Íbamos avanzando ^or 
el bosque misterioso, aumen taba el 
tamaño de los árboles y de las hier­
bas . 

Hubo UQmomento en que me di­
jiste: «¿Has obseryado, Rosa-Elena, 

como se aproximan á nosotras y 
nos amenazan estas p lantas y estos 
álamod que hay en nuestro derre­
dor? 

Yo respondí. «Rosa-Lucia, yi-. lo 
he notado:y me causan tanto horror 
que, para no verlos, cierro los ojos.» 
«Abracémonos fuertemoute, repu­
siste, y no pensemo-s en ellos.» 

Y nos ;,brazanioi, continuando 
asi nuestro camino 

Pero he aqiii quo al cabo de un 
rato me dijiste: «¿lias observado 
Rosa-Elena como so juntan las plan­
tas y ¡03 árboles ante nosotras pa ra 
impedirnos el paso?» 

«Si, Rosa-Lucía, te contesté, y he 
sentido que una liana se deslizaba 
por mi espalda como si fuera una 
culebra.» «Pues abracémonos más 
fuertemente aun, exclamaste abra­
cémonos hasta ahogarnos para ocu­
par el menor sitio posible an el sen­
dero.» Y así lo hicimos. Pero los 
álamos y las hierbas so agrupaban 
de tal modo q i « nos iban quitando 
la luz. 

Entonces tú me dijiste: «¡Rosa 
Elena, creo que voy á desmayar­
me. 

Me falta aire y cada árbol me pa­
rece un ataúd.» 

Y yo grité asustada al verte pali­
decer repent inamente : «Si te falta 
aire pon tu boca sobre la mía; res­
pira el aliento que sale de mi cora­
zón.» Y con los labios unidos, iden­
tificadas las a lmas por aquel beso 
que deseábamos no ver interrumpi­
do nunca, permanecimos largo ra to . 
De pronto observamos que uu ála­
mo colosal, el más alto de los que 
interceptaban nuestra marcha^ nos 
miraba fijamente. 

Volvimos el rostro horror izadas y 
vimos que todos los demás árboles 
tenían ojos y nos miraban t ambién . 

El primero, agi tando su cabeza 
de la que pendía ex t raña cabel lera 
de ramas , habló asi en voz seme­
jante á la del v iento . 

—DeteueoSj oh jóvenes seres que 
concentrando vuestros pensamien­
tos en una aspiración de e terna fe­
licidad, solo tenéis pa ra nosotros 
miradas de horror . 

Deteneos y dadnos algo de esa 
sabia engendradora de gra tas ilu­
siones que llena vuestro espíritu. 
Tened piedad de la desgracia que 
nos aflige cuando el viento de oto­
ño nos a r ranca las hojas y la corte­
za de nuestros troncos queda endu­
recida por la escarcha. 

Miradnos compasivamente ; estre­
chadnos en t re vuestros brazos.» 

«No, no; exclamé con acento 
a l terado por el terror; nuestros 
abrazos, nuestra juventud son para 
nosotras.» 

Pero tu me suplicaste que fuera 
generosa y compasiva y yo, por 
complacer te , únicamente por com­
placer te é imi tar te , niiré con lásti­
ma á los odiosos á lamos y abracé 
sus abominables troncos. 

Y en aquel mismo instante cesa­
ron como por encanto Jos motivos 
de nuestro miedo, de nues t ra an­
gustia y l legamos sin dificultad á 
la campiña l lena de luz, de encan­
tos, de perspect ivas maravi l losas . 

;—SI, querida mía, todo eso es ver­
dad. Bien comprendiste ayer la ra­
zón que tenía p a r a rogar t e que so­
corr ieras á la metidiga infortuna­

da, haciéndola part icipar de nues­
tra ventura ., Piedad para los ár­
boles tristes y desnudos, para las 
hierbas secas, p a r a los pobres que 
imploran la car idad. . . Abrázame, 
pues, y soñemos. 

--Soñemos, a lma mia^ el hermo­
so sueño de nuestro amor: soñemos 
abrazáhdonos fuer temente , mien-
tras las campanas de la vecina igle­
sia repican el Ángelus..- Sean 
nuestros dulces y prolongados be­
sos el ^ H ^ Í Z H Í Í melodioso de nues­
tra inmensa felicidad! 

Manrice Bcanhourg. 
Octubre 93 

(Prohibida la reproducción.) 

VARIEDADES^ 
CHARftDA 

Por bien que dMe pñma 
con sutileza 

dos pHma el blanco plata 
de su una tercia, 
seco y lacio 

estará como el todo 
fuera del tallo. 

Q E R O Q U n ^ O 

PPPP T 

f 
MOSAICO 

(Remitido.) 

Colocar una letra en cada panto de 
modo que pueda leerse vertical y hori-
zontalmente: 

1.® Consonante. 
2.® Nota musical. 

Dignidad extranjera. 
Armjt blanca. 
En el desierto. 
En historia. 
En algunos líquidos. 
En los parques. 
Nombre de mujer. 

Tiempo de verbo. 
Vocal. 

3.° 
4. o 
5.« 
6. o 
7 . ° 
S . ® 

9 . ® 

10 
11 

J . B. L. 

Solíiciones al número anterior 
A la charada; Loco. 
Al gerogiíflco: Hasta la vuelta, 
A la fuga de vocales: 

Con esto de los petardos^ 
ni las muchachas pasean 
ni flanean los muchachos. 

En breve Uegaríl í\ Madrid el Sr. Cá­
novas. 

También llegará el general Martínez 
Campos. 

¿Qué pasa? 
¿Se trata de celebrar alguna reunios 

de notables? 
Hay algo de Melilla. 

Dice un periódico que la política está 
casi mtfgíilSr^'*-^*"'"*^' ' * 

Nosotros creemos que está muerta del 
todo. 

Y quH uo resucitará hasta que flamee 
nuestro pabellón en Sidi Guariach ó en 
lo míis alto del monte Gurugü. 

En tanto que ese caso llega todas las 
banderas de partido permanecen plega­
das. 

La única que ondea es la de la na­
ción. 

Lá recepción hecha á la escuadra rusa 
en el puerto de Tolón ha sido entusiasta 
en grado superlativo. 

Lástima que'encubran esas «xploslo-
nes de alegría otras explosiones de do 
lor. 

— ¡Viva el Czar! ¡Viva Rusia!—gritan 
los franceses. 

—¡Viva Fran|^la! ¡Viva Caraot!—con­
testan los rasos. 

Detrás de esos gritos y de esas expío -
slones de entusiasmo se adivina la suspi­
rada revancha con todos sus horrores. 

Los corresponsales de la prensa ya nó' 
^abcn qué hacer en Melilla. 

Uno» han vuelto & EspaKa. 
Oti'os piensan volver por que no tie -

nen telégrafo ni correo para enviar no­
ticias, -nsf - -

El do El Liberal es el que resalta más 
porfiado. 

Ese se queda. 
Y renunciando al cable quo no fun­

ciona y al correo que llega tarde siem­
pre, se ha agarrado, como si fueran el 
áncora de su salvación, á las palomas 
mensajeras. 

No está ra(d|,pensado. 
Digo: si QÁíselas comen los giivila-

nes. 

Según el corresponsal de ÍM Corres-
pondsnt'ia, el viernes había en Frajana 
34.0í)0 moros dispuestos á hacer la gue­
rra á los españoles. 

¡Moros son! 
Si después no pasa por Fi'iíjaua el oé-

lebre tio Paco nos vamos á divertir con 
tanto farruco. 

NOTAS 

* • 

**,« 

TIJERETAZOS 
Preguntado el Sr. Cánovas del Casti­

llo si seria conveniente que penetraran 
los soldados en el campo moro para pro-
tejer la construcción del faerte de Sidi 
Quariach, ha dicho que no solo es con­
veniente sino necesario. 

Ya sabemos que el Sr. Cánovas es 
partidario de l<» temperamentos enérgi* 
COS; 

Por supuesto, siendo espatlol no tiene 
eso nada de particular. 

Realmente tiene razón Un patriota 
práctico al decir en el articulo que pé^'-
blicó ayer E L Eco, que ya que el ejérci­
to espaQol está igualado á los moros ri-
ffenos por cuanto al armamento se re­
fiere, debíamos abrir una suscripción 
pública con objeto de hacer una gran 
compra de fusiles Mailsser destinados á 
nuestríis tropas, para de este modo po­
nerlos en condiciones de superioridad. 
Ast quedaría memoria en lo porvenir, 
de esta explosión de entusiasmo que la 
nación siente ante la esperanza de ven­
gar cumplidamente el ultraje hecho á 
nuestra bandera en los campos de Me* 
tilia. 

A machos parecerá descabellada la 
proposición. A nosotrosi nos parece ra­
cional, justa y hasta equitativa y para 
demostrarlo vamos á aducir unas cuatt-
tas razones que uo dudamos han de pa­
recer de pesl) & nuestros lectores. 

Hace catorce aOos, en una noche de 
triste recordación, los elementos desen­
cadenados rodaron por el mundo, ame-

¡ nazando á España y cayendo con furia 
sobre una rica región del territorio, des-


